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l ^ cuestión religiosa 
en los problemas 

sociales 
Bigftti U> que quiaWo todos tos 

^ueti» fleíiicau al «»Htiidio y «olu-
!ÍÓn «ie lüb pioblemiiH siXHttles, eit 

ioim $UÜ8 iuUuye rie UDA niHtfei-H 
•vi'^Ante la oueeitión isligicma, 

hjjksH tul puuld, que es irni»Oírib'e 
4n:«8CÍHdit- de ella. 

«Li Religión—ha dicfio una 
i lustre peasadoia—oos eñvitelre 
VUi- todas pavtetj, a IK iaanera d« 
'a atmósfera QQ que vivimos, y 
< d como lau máquina*) máH t)ade' 
ra^ííH y apropiadas no coosigOvn 
%acei' el VaoCo cumpl«to, I« ira(>i«> 
dad mÍH atrevida no aioanzt aun-
•^^ » Astinguir el ttentiinieoto re-
ii^iimo que de koiaH Im Uititila-
•ioiíos retoña, como brote iomor-

v>U del átibol (JIBIHÜ.* 

MaN parece que correa tietnpoa 
tu que lauehüM uoue«ptú«Mi peUi-

,>C080 el mezclar la Reiigión con 
ítjB problemaB sociales y es todo 
I o contrario; ue preoi^a atacar a 
laij ide'tB en oBoa baluartes del 
1'idifereulitunu. porque lo que no 
•3 die» elai'aiuénte y 6on valenibift, 
!i oye repetir médrosimente o 
<:0a la ronoa voz de la ira, y an-
Im que la cobardía de anos o lae 
vioVfcncíaii de los otros pantee^i 
(ti problema eh términos violen-
^0» es neUHüario hablar alto, de-
cit 1H6 cobaB pur pun nombres y 
) oüordar lo que a veces pareoe 
t¿_ne He olvida: urge, en una p i la ­
r í a , hablar claro. 

El* tortas itts cuestiones sooia-
I *¿!,,|uy que partir <lel conqci-
Kiianlio eXiictu de tas personas 
JSk*»Otíoi ponen la sociedad, y de 
í.i'i nHÍt>iialesí/i Colectiva, en l-ela-
jóü con BUis egoítinios individua-

)od. Prehciiidií del individuo O 
di} las colectividailes son dos 
otrores tüníUuiental.Hii que con­
ducen a (jiM'óuHaH HprocÍac>iunet<, 
ya qde el liambro no puede vi-
viv »iii bocieda I, nt la S0($iedad 
inia l« «Tci^tit biu Iiombres, y por 
í m t o hny que tratar del proble­
ma réligioav» al tratar de Itts gtfcH" 
<ttt.-i|yi*>8tioi»ü<j eu qii" we tlesconí-
puiie IH ttc iv" dail linmana,que no 
•iOu titrur q i>i l.v í'ueslión religio­

sa, la ouentlón moral, l« cuéwtiÁín 
cientí&CH y la cuestión econónit-
ca. To las eíl«8 po son i|f uajleá; p¿?-
ro ^hnfNK») «Í^^^d*p9adientH-i 
una* de otras, ui mucho menos 

' OOittraviaH, Haut» el puuto de que 
do su perfecto aooplamientu de­
pende muchas veces el bieneatar 
colectivo. 

L i Ríiigióa infl lye en la 
m o a ' ; la mural, en U Religión; 
la ciencia, en afobas y en la eco­
nómica, y ésta, eu las otiHS t>es. 

Siguieixlo el de^sarridlo del 
tema emprendido, hablaremos 
hoy de U Religión Católica Apon. 
tólica Runkana, infcéipieto fiwl de 
las doctrinas de Jesucristo y 
única depositaría de la verdad 
eu estas materias. 

En tres) grupos pueden dividir­
se los hoHtbres y las sociedades 
en mateÁK teligiosa: creyentes. 
hip6crit«»!l enemigos. 

Todas 80 ofenderían si no los 
©fttaíojjfálernos en el priuíer g ru­
po; pero, por desgracia, abundau 
muy poco, y van engrosándose 
de día en día las Etas de los otros 
dos. 

Vamos a se&alar los caracteres 

•Omisa verdai'ora pena el vet 
11 igiioraiu;i>» que hay eu materia 
re.Uí;u>sitt, ig'iOiitnci» qns «« ex? 
tittude a todas tasola«e» sooieiéi^ 
pero que ai in.is punible en las . 
elevadas que en as huiuildes; 
¡jiira muchas de las primeras sólo 
fíe Religión las apiratosas tun-
oioues de iglesia, los donativos 
estruendosos y los demfi^ acttw 
visibles contradicdío» siempre ooo 
sus hechos, 

Poi-Hstti c inducía d« lo» que 
eitáo en o filtu, no e^ es«.r»ü.o se 
foiuBiite fa inoreduiilad entre 
los pobres, y cuando a éstos fal­
ta 1 • Religión,as cuando aparecen 
esas gramlns convulsiones súpla­
les de los sin Dios, que ponen en 
grave aprieto a los que al pres­
cindir también de E\, no cuentan 
ni con autoridad para invocar 
principios en los que no creen, ni 
con resignación suñciente p i r a 
sntrir las 3ontr«riedadea del nue­
vo estado en que iorzoMmeiite 
van cayendo. 

Y el querer prescindir del 
principio religioM) *̂ ri l̂ ts iustitu-
cioiies sociales, deja sin solución 
la mayor parte de las veces los 

que, en nuestro concepto, debe' graves problemas que a todas 
revestir un creyente, y sin echar horas se están planteando, porque 

Mediten bien obreros y p i t r o -
nos laaeublimes ensefiítosas de la 
Iglesia; medkei.t«oresjam»(i|te S#-
br#t*i«wp«i«««ot4^ tsumnM^t' 
cía de los prinóipius reUj^iouw, y 
teniendo ésto* a la VÍ!*t», no o lv i - ' 
dea nunca qtt9 la mejor ^ii^ioinK 
para tu 1«4 UsooaruUiones socia­
les es el fJtriB'ñ^do religiosi», pa to 
ao el aparatoso y <lesl>im^»r»d*r, 
i|ti»i«noiia« v e o ^ M f«l)K>,' «íao «^ 
que procela d»lutú*.*««MkVMIoi­
miento, el 4)ae«»#ri«»IÁ!agi«iil^4aM 
horiM, y ootto aaem» de 't«i4ue 
lusaotod, e l <té i« te «neatlta y 
ciega q>ie )»tf«e«4aafaar£<iH »<»&• 
cicatea IMHi; s^u^if^f tttdaa I«« 
graves (ífBouttAdee d« IA vi.ia, 
y que es o»p«z titeen t« <imm 
«vaHgiltM de t«*dHdar dit látm 
las mooU&M, 

Jk» -JTe 
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Cinemató^alB^ mxú 
L M oiuokfts di&odla>4«a .qut» 

tieueo que veitoer loe orgunizn* 
dor«|i do prugratnM eÍRai9«to|(ré<* 
lioe« «ief«iMiv vor k mmmtiéié, 
en que ifte «)tiou«»trsD de ten#r 
que acudir a i»8 disliutas io»«M 
para reunir I6 buáliu de tod*á l i« 
producciones, h« fa4«ho etffgá- «o 
un grupo de celosos propagado­
res do U peiíctti» mord , 1» idea 
de fundM- uo Centro donde pued* 

en cara a nadie su proceiier p io-
curaremos poner delante de cada 
rostro el e4pej«« de nuestras ub-
servaciones, a fin de que si, i rr i­
ta lo ' , nos lanzan alguna impre­
cación, poder repetir la famosa 
frase; «Arrojar la cara imparta , 
que el espejo no hay por qué». 

Es creyente el que no toma la 
Rnlig'ón como conjunto de fór­
mulas exteiiores y práotic S me­
cánicas, cuyo sentí lo muchas 
veces S9 ignora; el que no invo­
ca san prec»ntOx ouaoilo le con­
viene, el que no la deja olvidada 
fuera del templo para suB ordi­
narios menesteres, el que la lleva 
cin o'gil lo a tod«s partes, a 
todas horas, en todos l(Jt! mom'en-
tos de su vida; el que se identi­
fica de tal manera con e l l s q"® 

facilitarse prograotM dadlas ma­
se da el t r is te caso de gue m u - jores cintas nwíales q«»»« p<>»" 
chos de los que a .sí nú mo se dan proyi«tat «Q ^ ^ p ^ U | a ^ i § 
dicen pensadoras, no creen, y 
la mayuria de loa qtie oreen, üO 
tienen ni siquiera tiempo para 
pensar, y resulta que la suprema 
armuuia que debe reinar ent re la 
lirtzóu y ¡a fe, para que el todo 
social resulte armóaico, «o exis­
te, y los hombres, sin esa IUK 
divina que Dios paso para alum-, 
brar las oscuras s^nda^t de nuestra 
flaca eOiidioió , están tan ciego», 
que uo Ven lo que a tudas horas 
está sucediendo, y iiu llegan ui 
siquiera a imaginar que los Man­
damientos de la Ley de Dios 
están Intimamente relacionados 
con los salarios, las huelgan, las 

con ei-̂ tfbl{o<> <iue %|»i l f |»|i<^ 
tir ««iia- re{)r«9«nta<áoi«r*4^'' 

Los que desasa, pues, pregra 
mas morales, pueden dirigtme »l 
Gerento de I» CINBUATOGRA-
FICA ESPAÑOLA, dan Batear-
do, 78. Madrid. 

)t^im.iin^ i"iMix: uiimil"i|4'jJLl*'i"i 

exigencias abusivas o razonables 
cuando llégala noche y exatoina de capítaliíitas y obreros, y en «'"tido P»" 

9H o«mlf»eta .le todo el día, pue- ^uma, en «1 modo <le establecer de^^Xclción 
de decir que ha evitado todo el 
mal que en su mano estaba, y ha 
hecho todo el bien que pudo 
hsoer en favor de «ns semejanr 
tes. 

la verdadera libertad en el obrar 

y efyérdadero orden «n proceder, 

guf son las noruias de loa innvii*, 

tables priéipiuB de It^mmk'^ 

Si, yo tuviera .uu niño peqneilueto 
y quisiera cri«i!op<r« el cielo, . ^ 
cun la ayuda de Di » ¡o loginri» 
pero jcnánlo desvelo 
su SHDH educación rae costarÍHÍ 

Mas sí ese niñoiciirtdoroso-y Ü»rno'' 
io quisiera criot |>ar».el ú^ermí^ • -
¡qui ppquiko t r a ^ o me ceMudla > 
y qué poco desvelo 
ccpesemar ese bát^ro delito 
de hiidir cD el inficrsu a ua angeUne 

• el cjelof 
yo ue ,aii»iein« < 
in inora) que uuuca falla. 

él re»uelvít e! prebleiOft 
dî  hacer de un inoc«sit« un gr«a c«n»lU 

Lü primero qtfé al mñ» piobittiria 
eia haCtr»e Cristi-ttio ni iuáfo' 
"•^'WrálItff'W'WtrDraíi libr« «Ited 

do? 
i» 

aC: 


